
 

 
 

RESUMEN AMPLIADO 

 

Título: 

 

Desigualdad de género en España: Un estudio de la asimetría en los ingresos de los 

hogares. 

 

Autores y e-mail de todos ellos:  

Luz Dary Beltrán Jaimes (ldbeltran@uloyola.es). 

María del Carmen Delgado López (mcdelgado@uloyola.es). 

Alejandro Steven Fonseca Zendejas (asfonseca@uloyola.es) 

 

Departamento: Departamento de Economía 

 

Universidad: Universidad Loyola Andalucía 

 

Área Temática: Desigualdad y cohesión social de los territorios. 

 

 



2 

 

Resumen:  

La participación de la mujer en el mercado laboral ha incrementado en las últimas 

décadas y el discurso de la equidad de género ha manifestado la influencia de los 

diferentes estados de bienestar en las relaciones de género en un contexto donde el 

modelo de un único sustentador del hogar pierde vigencia (Lewis, 1997; Lewis, 2001; 

Lewis et al., 2008). No obstante, como lo menciona Esping-Andersen (2009), nuevos 

tipos de desigualdades se presentan debido a la permanencia del modelo tradicional de 

género manifestado en las condiciones socioeconómicas de las mujeres con bajos 

resultados académicos en relación con aquellas que cuentan con un mayor nivel 

educativo, capital humano y económico. En otras palabras, la influencia del estado de 

bienestar ha incrementado el rol de género en el mercado laboral, sin embargo, no ha 

sido eficiente para suavizar la desigualdad entre ambos grupos. 

Si bien, autores como Daly (2011) han manifestado que las reformas de política social 

pasan por alto la equidad de género para orientarse a objetivos como el cuidado de 

menores, funcionamiento familiar y participación de sus integrantes en el mercado de 

trabajo, recientemente se han elaborado investigaciones como en Kowalewska y Vitali 

(2021) donde concentran el estudio de la desigualdad de género tomando los factores 

institucionales y económicos que apoyan la incorporación de la mujer en el mercado 

laboral, la división equitativa del trabajo no remunerado dentro de las actividades del 

hogar y el desempeño económico de los hogares con sustentador femenino. Estas 

iniciativas que han propuesto activistas e investigadores han permitido orientar en la 

práctica lo conocidos presupuestos de género, principalmente en Europa (Klatzer et al., 

2018). Dicho esto, el trabajo para alcanzar a disminuir las diferencias de género ha sido 

escalonado, en un inicio a nivel normativo, en lo que se refiere al rol de la mujer en la 

vida cotidiana, para posteriormente orientar a la elaboración de medidas sociales y 

económicas específicas para cada tipo de desigualdad de género que pueda identificarse.  

Aunque España presenta niveles bajos en las tasas de empleabilidad femenina entre los 

integrantes de la Unión Europea, según Moreno-Mínguez (2007, 2010), es un caso de 

estudio debido a que presenta un incremento sostenido en las tasas de empleo de la 

mujer y en el tipo de hogares que cuentan con un esquema de doble fuente de ingreso. 

Por otro lado, en comparación con el sustentador del hogar tradicional, el sustentador 

femenino se asocia con menores ingresos en los hogares y remuneraciones (Harkes y 

Evans, 2011). A pesar de los esfuerzos por lograr la equidad de género, en términos 
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económicos, aún existe una disparidad importante en la distribución de los ingresos 

entre hombres y mujeres.  

En el mercado laboral español las diferencias entre hombres y mujeres se centra en la 

brecha en las tasas de empleo y desempleo, un mayor peso del trabajo a tiempo parcial y 

contratos temporales en el empleo femenino, la discriminación salarial y la tasa de paro 

(Gradín et al, 2010; Cebrián y Moreno, 2015). 

Las políticas sociales enfocadas a motivar la participación de la mujer definieron la 

pauta para mitigar la desigualdad, por medio de la inclusión de aspectos de género 

enmarcados en procurar una mayor representatividad en el mercado laboral a través de 

la colocación de la mujer en posiciones de poder, prestigio y trabajo especializado. 

Ahora bien, las políticas sociales están enfocadas en la implementación de presupuestos 

condicionados en búsqueda de la igualdad por medio de evaluaciones de género en la 

captación de recursos de forma equitativa.  

Diversos estudios realizados por académicos han emprendido análisis de género para 

evaluar los diferentes escenarios donde no se ha conseguido reducir la desigualdad entre 

hombres y mujeres (Moreno-Mínguez, 2013; Uccheddu et al., 2019; Johnson, 2021). 

Dichos trabajos se concentran en un tipo de desigualdad, dejando de lado el amplio 

margen en los que se puede abarcar el estudio de la desigualdad de género como en 

Morgenroth y Ryan (2018). En este sentido, el presente trabajo sigue la misma línea, el 

estudio de la desigualdad de género en términos económicos, el cual está basado en la 

premisa de que la compensación recibida en la economía por medio de la intervención 

del gobierno (finanzas públicas) es desigual si no se considera una evaluación de género 

en la búsqueda de la equidad y promoción de un crecimiento económico inclusivo. En 

vez de explorar a detalle los mecanismos por los cuales se ha examinado la desigualdad 

de género, este estudio busca contribuir a la literatura sobre la asimetría que existe en 

los ingresos de los hogares españoles respecto al género del sustentador principal del 

hogar. Para lograr este objetivo, se realiza un análisis económico aplicando un modelo 

lineal basado en Matrices de Contabilidad Social (SAM, por sus siglas en inglés) para 

explicar la magnitud de la desigualdad de género latente en las remuneraciones 

salariales y en los deciles de ingreso de los hogares. El trabajo se divide en dos partes: 

en primer lugar, se ahonda en el argumento principal de los debates enfocados en lograr 

la equidad de género a fin de concentrarlo al caso de España y, en segundo lugar, se 
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analiza la desigualdad de género a través de multiplicadores contables utilizados en el 

marco de las SAM.  

El esquema contable que representan las SAM muestra las relaciones económicas 

características del cuadro del flujo circular de la renta por medio de transacciones 

realizadas por sus participantes, es decir, los hogares, sectores institucionales, los 

factores productivos, la administración pública, las empresas y el sector externo. De las 

cuentas nacionales se provee la información de las cuentas que componen la 

correspondencia entre dichos agentes por medio de entradas (ingresos) mostradas en 

filas y salidas (gastos) mostradas en columnas en una representación matricial. Para el 

estudio de la desigualdad de género por ingreso se realizó una descomposición de la 

SAM de España en donde se consideran características específicas de los hogares 

españoles para el año 2016 (desde ahora SAMESP-16); estos atributos concentran el 

género del sustentador principal del hogar, el nivel de especialización que considera la 

Clasificación Nacional de Ocupaciones (CNO2011), y deciles de ingreso de los hogares 

españoles por género del sustentador principal del hogar. La desagregación se realizó 

considerando la Encuesta de Presupuestos Familiares (EPF) y la Encuesta de 

Condiciones de Vida (ECV), con el fin de contar con una muestra que sirva de 

referencia para cuantificar el tipo de gastos que perciben los hogares españoles, los 

ingresos y el pago de impuestos, y así clasificarlos con la fuente de ingreso, ocupación, 

bienes y servicios de consumo según la clasificación de la ECOICOP1 y el tipo de 

actividad económica que desempeñan.  

Una vez construida la SAMESP-16 se implementa la metodología de los 

multiplicadores contables con el objetivo de realizar pruebas de impacto económico, 

donde es posible conocer la reacción de los hogares en términos de captación de 

recursos ante una inyección exógena de renta en la economía. El ejercicio consiste en 

simular un estímulo económico realizado por la administración pública en las 

principales actividades económicas donde predomina la participación de la mujer dentro 

del primer decil de ingreso.  El análisis de impacto económico se traduce en un shock 

exógeno de demanda por parte de la administración pública, la cual incrementa en un 

5% el gasto que realiza en cada una de las ramas de actividad que componen los 

sectores económicos donde predomina la participación de la mujer en el mercado 

laboral que se encuentra dentro del primer decil de ingreso. Para realizar la simulación 

 
1 European Classification of Individual Consumption by Purpose.  
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se consideran las ramas económicas que muestran correspondencia con el gobierno en la 

SAMESP-16, cuya relación representa el gasto de gobierno en cada rama de actividad 

económica. En el sector de la hostelería se consideran los servicios de alojamiento y de 

comidas y bebidas; en el sector del comercio se consideran los servicios de comercio al 

por mayor y al por menor; para la industria manufacturera se considera la industria 

textil, productos de papel, productos farmacéuticos, informáticos, maquinaria y equipo 

y otros productos manufacturados, por último, se consideran todas las ramas que 

conforman las actividades primarias. 

El objetivo de la simulación es mostrar que existe una distribución desigual entre los 

ingresos y las remuneraciones de los sustentadores del hogar por género ante políticas 

económicas que no realizan una evaluación consistente de desigualdad que procuren 

lograr la equidad de género. A raíz de la simulación se ha obtenido que, en términos de 

trabajo no calificado, las mujeres reciben un mayor beneficio económico que los 

hombres. Esta diferencia no es muy pronunciada, sin embargo, en lo que se refiere a 

trabajo calificado, los hombres reciben una mayor compensación demostrando que 

existe una diferencia considerable entre las remuneraciones por género. A pesar de que 

existe una participación importante de las mujeres en las ramas de actividad antes 

mencionadas, en términos de ingresos de los hogares, también se observa una brecha de 

género que se va ampliando conforme incrementa el nivel de ingreso. A partir del tercer 

decil de ingresos se muestra que los hogares con sustentador masculino reciben mayores 

estímulos que los hogares con sustentador femenino. Sobre la base del séptimo decil la 

diferencia en los ingresos incrementa considerablemente. En resumen, por medio de una 

simulación de impacto económico a través de un shock positivo de demanda es posible 

afirmar que los mayores beneficiarios son los hogares que cuentan con un sustentador 

masculino, sobre todo cuando el nivel de calificación en la ocupación que desempeña es 

mayor y cuando el hogar se encuentra en los últimos deciles de ingreso. 

Los resultados preliminares comprueban que existe una asimetría en las remuneraciones 

salariales e ingresos en los hogares españoles dependiendo el tipo de sustentador del 

hogar ante estímulos económicos en los deciles de ingreso y el tipo de ocupación, 

demostrando que es imprescindible elaborar políticas enfocadas en la asignación de 

recursos económicos igualitarios.  
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